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			“El miedo a ser diferente hace que mucha gente no busque nuevas vías para resolver sus problemas”.

			Robert T. Kiyosaki

			Introducción

			El motivo por el que escribí el libro es para alentar a los adolescentes a no llevarse materias, a que estudien, a que sean felices y estén en paz consigo mismos. 

			Quiero hacer llegar algunos de los valores que me enseñaron en mi casa, mis técnicas de estudio, mi fortaleza, optimismo y voluntad a todas las personas que hoy están leyendo este libro. Sin mi educación, mi aprendizaje y el conocimiento espiritual que absorbí a lo largo de mi vida, jamás hubiese comenzado la redacción de lo que hoy estás leyendo.

			¿Qué encontrarás en este libro? Mis experiencias, valores, consideraciones, recomendaciones y estrategias de estudio básicas que apliqué a lo largo de mi secundaria para no llevarme materias, así como también las maneras que yo encontré para controlar mis emociones y no tirarme abajo.

			Además, te mostraré qué me decían mis padres acerca de la escuela y el estudio, y cómo ellos fueron brindándome la fuerza y el empeño para alentarme todos los días a seguir dando lo mejor de mí. Para finalizar, dejaré unas palabras de personas que también lograron no llevarse materias.  

			Esto, por otro lado, es mi devolución para aquellos mentores que alguna vez me dieron enseñanzas y conocimientos, que me alentaron a escribir este libro. Hoy quiero mostrarles en un breve relato que lo que ellos me enseñaron, lo pude llevar a la práctica y gracias a que me compartieron su conocimiento, hoy puedo ser una persona mucho más aplicada.

			¿Crees que estás en la escuela indicada?

			Es increíble pensar cuántos adolescentes salen siendo programadores de título cuando, en realidad, ellos querían ser kinesiólogos; o asisten a una escuela técnica de maestro mayor de obra cuando querían dedicarse a la música. 

			La sociedad suele ser bastante dura con aquellos que eligen el camino de una escuela comercial. Muchos piensan que su salida laboral es nula o las tildan como escuelas de “vagos”. Por esta razón, muchos padres obligan a sus hijos a asistir a una escuela técnica, cuando  a ellos les gustaría ir a un bachiller.  

			Entonces, si no te sientes bien en la escuela en la que estás, te pregunto: ¿Crees que estás en la escuela indicada? Hablaré más adelante sobre las escuelas y otros aspectos, pero quiero que ahora reflexiones esta pregunta y conforme avance la lectura puedas responderte a ti mismo.

			Prejuicios, críticas: has uso del “Qué me importa”

			¡Así es! Decir “Qué me importa” suena agresivo, ¿no? Pero es lo mejor. Las personas con miedo y malas experiencias transmiten su fracaso hacia la gente con grandes aspiraciones, y puede que tú tengas personas a tu alrededor que te hayan criticado al menos alguna vez. Entonces, no pierdas tiempo y has uso de este término. Si te dicen “Serás tan solo un cajero de supermercado con ese título”, por querer estudiar en un bachiller, prueba decirte: «Qué me importa». Ponte firme, tú eres inteligente, exitoso y sabio. No tienes que dejar que los demás influyan en tus decisiones. La secundaria que elijas tiene que darte placer, no rabia o disgustos. Y aunque así lo hiciese, nunca va a ser lo mismo sabiendo que tú elegiste esa vocación. 

			Es importante que puedas tener control sobre a qué escuela ir para que puedas tener un mejor desempeño en tus estudios. Esta decisión es personal. Yo te consulto… ¿Para qué vas a ir a una escuela técnica a dibujar perspectivas isométricas cuando tú quieres operar perros? 

			No sé si me explico, pero decirlo de esta forma suena muy incoherente, ¿no? Esta es una de las grandes razones por la que muchos adolescentes presentan un mal desempeño escolar. No porque no puedan, sino porque no están en el lugar adecuado, ya sea por obligación de los padres o por prejuicios de la sociedad.

			La vida es larga como corta, y si todo sale bien tú solo tendrás que hacer la secundaria una vez en la vida y nunca más, entonces… ¿Por qué no disfrutarla? ¿Nunca se han preguntado si existe una fórmula para el éxito escolar? ¿Nunca quisiste que llegue noviembre para estar de vacaciones? A veces, muchos de mis compañeros sueltan frases como “este profesor nos da mucha tarea”, o la clásica “este profe me desaprobó por que le caigo mal”. ¿Qué hay si te digo que no es tan así? ¿Qué hay si te muestro que los profesores son más buenos de lo que piensas? No me crees, ¿verdad? ¡No te preocupes! En este libro te mostraré las claves de lo que yo llamo mi éxito escolar y cómo todos los años logré cerrar mis calificaciones sin llevarme materias, para que puedas ponerlas en práctica y crees tus propias estrategias. ¡Comencemos ya!

			CAPÍTULO UNO

			Una nueva forma
de pensar

			“No hay aprendizaje sin cambio”.

			Gerardo García Manjarrez 

			Si te dijera que con un simple cambio en tu forma de pensar podrías nunca más volver a pisar una escuela en verano, ¿lo harías? Piénsalo bien, no es una tarea fácil. A mí me costó años de trabajo, pero una vez que lo implementes te cambiará la vida. Recuerda esta frase: “El vago labura dos veces”; quiero que la recuerdes bien porque te fundamentaré a través del libro por qué esto es cierto. 

			Quiero que ahora agarres un cuaderno y tomes apunte. Este libro es material de estudio y vas a poder consultarlo cuando lo necesites. El tiempo que tomes en aprender de mi experiencia escolar te lo pondrás tú, yo solo te daré la base. 

			Ponte objetivos/metas

			Antes de que sigas leyendo, para un momento a imaginar tu sueño. ¿Quieres manejar un Lambo o un Ferrari? Propóntelo. ¿Te gustaría ser millonario? Propóntelo. De eso se trata la vida, de ponérselo como meta. ¿Tienes novio/a y te gustaría verla más seguido? Propóntelo y lo lograrás. No importa qué edad tengas, tener metas de cualquier tipo es lo importante. Es lo que a mí, en mi día a día, me motiva a seguir y a ser mi mejor versión. ¿Eres tímido y tienes una lección oral el martes? Proponte estudiar y practicar controlar tus nervios para lucirte. 

			Esto es fundamental para que tú puedas fijar algo que quieres. Quiero que ahora intentes escribir en tu cuaderno tu meta principal. Escribe “Terminaré el ciclo escolar en noviembre y sin materias”, y agrega al menos diez cosas más que quieras lograr, como tu futuro título universitario, un viaje, un lujoso auto, etc. Si deseas agregar más cosas, ¡hazlo! Esta lista puede ser infinita. Si no llegas a cubrir los diez objetivos, ¡no te preocupes! Irás agregando metas conforme avance tu año. Cada cosa que quieras lograr anótala en esa lista. Una vez hecho esto, arranca esa hoja y ponla en un lugar de tu habitación en donde siempre puedas visualizarla. Te aseguro que si la miras una vez o varias veces al día, y visualizas esos objetivos, lograrás mucho más que aprobar tus materias.

			Entonces… ¿Por qué logro siempre terminar sin materias? Porque me esfuerzo. Porque quiero, porque puedo; porque si no obtengo la aprobación de todas mis materias, mis vacaciones se verán afectadas. Esto es por lo que yo peleo, tú ¿por qué peleas? Plantéatelo. Piensa por qué quieres terminar el año escolar sin materias y conseguirás tener motivos para hacerlo. ¡No pierdas el tiempo y hazlo ahora! Anota esos por qué en tu cuaderno para siempre recordarlos ¿Crees que no tienes suficientes motivos para impulsarte? ¡No te preocupes! Existen millones de cosas que pueden incentivarte, por ejemplo, piensa en el viaje que harás en las vacaciones o… el hecho de estar con tus amigos todo el día jugando a la play, al fútbol, etc. O aún más, imagínate estando más de veinticuatro horas con tu novio/a si lo deseas. ¿Todavía quieres más? Pedile ayuda a tus papás y acuerda un objetivo que ellos puedan darte, como un conjunto de ropa, dinero, un nuevo videojuego, etc. Establece tu meta ya que, sin ella, te será difícil alcanzar tu objetivo.

			Es cierto que muchas personas están pasando por situaciones no deseadas, o poseen dificultades para aprender o para relacionarse con sus padres, lo cual puede llegar a retrasar su aprendizaje y lo entiendo. Pero si eres una de estas personas, no te des por vencido/a y deja de excusarte. ¿Quieres ser exitoso/a? ¡Empieza ya! Sé perseverante y ten fe en lo que quieres, aunque sientas cansancio. Lo que importa si quieres tener éxito escolar es no darse por vencido. Si tienes malas notas en tu primer trimestre, ¡dale para adelante! Yo las he tenido igual y he encontrado la manera de sobresalir en la materia para levantar esas calificaciones; y si yo puedo, TÚ PUEDES. Así es, si yo puedo, tú puedes. Solo tienes que impulsarte y, aunque se te caiga el mundo, pensar que una vez terminados tus estudios, lograrás una conformidad inexplicable. ¡Te lo aseguro!

			Para que esta fórmula sea aplicada con excelencia, además deberás ser optimista y hacerte cargo de tus acciones (haré hincapié en esto a lo largo del libro). No debes dejar que tus trabas sean mayores que tus obligaciones. Recuerda que la escuela avanza y no tiene tiempo para excusas. Debes tener el control total de tus emociones y realizar la toma de decisiones con plena frialdad. De manera contraria, puede que te sientas frustrado/a si en algún momento no te va bien en la escuela, lo cual bajará tu rendimiento y no es lo deseado. Tienes que saber que el camino al éxito no implica que sea fácil. Yo elegí verlo fácil, pero… ¿Cómo?

			La escuela suele tomar un concepto y complicarlo. Un cálculo matemático puede resolverse de mil maneras, y existen millones de temas que conllevan una gran complejidad y que a muchos nos cuestan. Esto puede resultar desesperante cuando no entendiste polinomios y te dieron un trabajo práctico de treinta ejercicios que debes entregar en cinco días, ¿verdad? Piensa tan solo en la cantidad de tareas que puedas tener en esta semana. Si tienes más de tres, puede significar una complicación para ti tan solo por el hecho de que el cansancio mental que llevas, sumado a tus ganas de realizar una actividad diferente, te juegan en contra.

			A lo que voy es que a lo largo de la vida muchos hemos tildado a la institución de compleja y profesional; y que solo la terminaban quienes se la pasaban encerrados dedicándole mucho tiempo al estudio, o algunos que tenían suerte. Esta visión hace que termines bloqueándote y frustrándote cuando no te salen las cosas, que te generes una pésima imagen de la educación, y no es bueno. Entonces, ¿por qué no verla fácil? ¿Cómo puedo obtener una menor frustración? Te daré un ejemplo, quiero que pienses esto: estás jugando un partido de fútbol en el FIFA y le ganaste a tu amigo o a tu papá 3-0, ¿nunca pensaste lo fácil que fue para ti ganarles? Si piensas que sí, esto es lógico porque sientes que tienes el control y nada pueden hacer ellos para evitarlo. ¿No es así? Pero supongamos que esto ocurrió tan solo en el primer tiempo y tu amigo o tu papá solo estaban dando un seis porciento de su habilidad en el juego y de repente, en el segundo tiempo, como por arte de magia, se ponen la diez y te dan vuelta el partido 5-3, y encima se burlan de ti. ¿Te ha pasado, verdad? Entonces aquí es donde todo se complica y donde empiezas a perder el control, a enojarte, a frustrarte, y ya no rindes igual que en el primer tiempo. Te bloqueas, pero tan solo fueron dos goles de diferencia, ¿te diste cuenta? En ese momento, te aseguro que no lo viste. Y eso es porque estabas concentrado en que ibas perdiendo y te bloqueaste, cuando en realidad no ibas perdiendo por mucho y todavía podías remontarlo. Entonces en este momento imagina que tu rendimiento cuando te enojaste bajó un ochenta porciento, y luego pusiste pausa al juego, fuiste a tomar agua, te relajaste y volviste a recuperar ese ánimo que tenías desde un principio, vuelves como un campeón y le das vuelta el partido a tu amigo o a tu papá, termina el segundo tiempo y eso significa que has ganado. ¿Por qué? Seguro lo lógico sería pensar porque le metiste uno o dos goles de diferencia a tu amigo, pero en realidad tu voluntad, tu presión por ganar y tener tu objetivo fijo fueron los que te llevaron a la victoria.

			Entonces, de no haber sido por tus ganas de ganar y de haber ido a calmarte, no hubieses podido dar vuelta el partido porque estabas pensando en “caliente”, como decimos acá, y pensar de esta forma TE INHIBE. Lo mismo pasa con la escuela, puedes empezar ganando, como también perdiendo. Puede que vayas bien en el primer trimestre y en el segundo no tanto. Puede que te sea fácil al principio, puede que los profesores se pongan más exigentes y no te vaya tan bien –o te cueste– y tu rendimiento no haya sido tan bueno en tu segundo trimestre. Pero acuérdate que todavía tienes el tercer trimestre para dar lo mejor de ti, ¡no debes bloquearte! Necesitas pensar. Pensar en frío, controlar tus emociones, tus ganas de explotar de tristeza o bronca porque esas emociones solo complican aún más la compleja escuela, ¿me entiendes? No ganas nada con derrumbarte en el momento donde más fuerte debes estar. TÚ PUEDES APROBAR TODAVÍA, ¡DALE PARA ADELANTE!
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